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A H O R A
S Í  que ya no cabe especular con la suerte, la sor­presa, la listeza, ni con la improvisación, aun­que se repute genial. En el tablero ambos Ejércitos, el de la Re­pública ha sido más fuerte.

Teruel en el esíraníero
\’an llegando los ecos extranjeros de la  victoria 

de Teruel. D e la segunda victoria de T eru el, más 
importante, en cierto modo, que la prim era, si 
DO por razones técnicas, que en ese vedado no 
entramos, por razones morales. L a  prim era vic­
toria produjo estupor al otro lado de nuestra fron­
tera. Sabidos son los motivos. U na campaña fac- 
óosa de propaganda, que nosotros no habíamos 
contrarrestado —  luego se ha visto que con m uy 
buen acuerdo, porque los actos valen m ás que las 
palabras — , había llevado al ánimo de todo el 
mundo la inminencia de una ofensiva rebelde po­
derosa, que el E jército  de la República, votado 
por escasa capacidad de ataque a la  defensa, po­
dría difícilmente contener. Cuando se creía esto 
t pie juntillas y  los comentaristas perdían su 
tiempo pronosticando fechas para el aconteci­
miento, he aquí que es el E jército  republicano 
quien rompe el fuego después de una pausa de 
dos meses, y  en breves horas rompe el frente 
tnemigo y  conquista una ciudad considerada in ex­
pugnable. Y a  hemos dicho otras veces que una 
ciudad está conquistada cuando se poseen sus a r ­
terias principales y  todos sus medios de comuni­
cación, aunque queden, sitiados en ciertas zonas 
de su interior, núcleos más o menos nutridos de 
eueinigos. E ste  suceso, como decimos, produjo 
^upor por lo inesperado 3-̂  por lo contrario a la 
idea preconcebida de lo que tenía que ocurrir. 
Los adversarios de la  República encontraron

eonto medios de echar agua al vino. H abía so- 
fvenido —  dijeron —  un accidente desgraciado 
que pronto tendría remedio. L a  sorpresa, la no­

che, la nieve, concitadas contra los rebeldes, ha­
bían proporcionado un éxito al E jército  republi- 
cano que se desvanecería inmediatamente, porque 
ya no habría sorpresa ni noche, y  en cuanto a  la 
uieve y  el frío , se repartirían  equitativamente 
^tre los dos campos. Comenzaron a  sonar las 
^dios traidoras, surcaron los aires partes embus- 
íccos. «Teruel, reconquistado*. «Los republica­
nos,_ batidos». T ítu lo s a toda página en los pe­
r i c o s .  «T e Deum s», charangas, e instantánea­
mente el derrumbe total : la contraofensiva fac- 

parada en seco, rendición completa de los 
^ t̂íados, y  T eru el m ás republicano que nunca y
para siempre.

A  la vista de esta segunda victoria, en el e x ­
tranjero y a  no ha habido estupor, sino convenci­
miento, certidumbre de una realidad. Frente a la 
conquista se pudo creer en el golpe de mano afor­
tunado. Y a  era mucho que un E jército  amenazado, 
según decían, de un ataque decisivo, tuviera pre­
sencia de ánimo y  capacidad enérgica suficiente 
para dar golpes de mano que proporcionan ciu­
dades, pero es que luego ha venido la batalla de 
potencia a potencia, y  el E jército  de la República 
ha ganado también. Ahora sí que >’a  no cabe es­
pecular con la  suerte, la sorpresa, la l is tp a , ni 
con la improvisación, aunque se repute genial. E n  
el tablero ambos E jércitos, el de la República ha 
sido más fuerte.

L o s  ecos extranjeros que nos llegan, vienen 
henchidos de esta verdad elemental. Se  les nota 
todavía el esfuerzo que les cuesta adaptar su ma­
quinaria pensante a l nuevo panorama de la  guerra 
española. Y a  se irán acostumbrando. L o s más di­
ligentes acusan y a  el cambio de postura, que 
luego les resultará mucho m ás cómoda. Durante 
año y  medio han estado viviendo colocados en una 
actitud ^'iole^tísima. Convencidos de que la  razón, 
el derecho y  la  justicia  estaban de nuestra parte, 
el miedo a nuestra debilidad m ilitar los llevaba, 
por precaución egoísta, a coquetear con los fac­
ciosos. L a  contradicción permanente en que vivían 
les tenía que resu ltar m uy desagradable. E l  E jé r ­
cito de la República ha venido a  resolverles un 
problema. D e aquí en adelante no lucharán, en 
ellos, su  sentido recto del deber moral y  sus cál­
culos interesados. S i  el derecho y la fuerza están 
y a  en una sola mano, el horizonte se aclara. A ho­
ra sí sabrán cuál es su obligación de pueblos 
democráticos, ante una democracia avasallada. 
A hora sí sabrán que ha\’ en E sp añ a unos traido­
res alzados contra su P atria  y  su  Gobierno legí­
timo. Ahora sí sabrán cuál era su  deber el 19  de 
ju lio . Y ,  aunque un poco tarde, ahora es posible 
que lo  cumplan. Sobre todo para rescatar errores 
de principio que hacen tanto daño a los pueblos. 
L a  carretera de T eru el puede ser su camino de 

.Dam asco. Un poco tarde, pero m ás vale tarde que 
D irán ellos.nunca.

(«L a Vanguardia». Barcelona, 12-I-1938.)

Diputados laboilsias ingleses, de 
vuelía de la Espada republicana

París, I I .— H o y han llegado a 
procedentes de E sp añ a , los 

’Pntadas laboristas S res . Aneu- 
^  Bevan y  Tom  W illiam . L o s 

diputados que han visita- 
'^.jEapaña en estos d ías llegarán 

arís el 14  del corriente. 
cli diputadas citados han he- 

^  las siguientes manifestacio- 
® a los periodistas ;
*^os encontrábamos en el 

general del general Rojo, 
Tei^ guarnición fascista de 

se rindió, y  hemos escu- 
las ' 

dadí
instrucciones telefóni- 

son general en per-
.n  -• Una de sus órdenes fué :
,^ben

E l general R o jo  ha decla-
respetarse todas las v i ­

rado que la  batalla de T e ru e l ha 
terminado definitivamente, y  
nuestra opinión personal es la 
mism a.

«Hemos visitado las diversas 
líneas del frente. Desde una pe­
queña altura hemos podido obser­
v a r  el moderno y  perfecto siste­
m a de trincheras : tan perfecto, 
que no nos ha s'do posible ver ni 
uno sólo de los m illares de solda­
dos republicanos que en ellas se 
encontraban, ü n  largo  convoy de 
camiones, con guardias de asalto, 
llegaba a  T eru el con objeto de 
poner en práctica las medidas 
adoptadas por el Gobierno para 
asegurar el orden y  la  adm inis­

tración en los servicios civiles de 
la ciudad.

«Hemos visto los prisioneros y  
el elemento civ il que se hacía

Declaraciones de Porlela Valladares sobre 
los orígenes de la sublevación lascisia

Londres, 1 1 .  —  E l  «Manchester Guardian» publica una interview 
de su corresponsal con el S r . Pórtela Valladares, e x  presidente del 
Consejo de m inistros de E sp añ a. «E l 17  de febrero de 1936 , ha de­
clarado el S r . Pórtela, los líderes del ala derecha rae pidieron que, 
en caso del triunfo del Frente Popular, im plantase la  dictadura. E l  
mismo día, Franco me ofrecía su  apoyo a un gobierno dictatorial. 
E l  19 , Franco y  los demás insistieron en que se proclamase la  dic­
tadura. Y o  rechacé sus proposiciones y  decidí dar el poder al Frente 
Popular. L o s líderes de k s  derechas participaron en los trabajos del 
Parlam ento hasta la víspera misma de la guerra civ il, y  han cola­
borado en los trabajos de la  Cám ara, reconociendo la legitim idad 3 e 
los poderes del F ren te  Popular.»

A  propósito del nuevo ejército republicano, e l ex  presidente del 
Consejo ha declarado que las Academ ias m ilitares de la República 
forman cada año 10.000 oficiales. L a  producción de guerra ha sido 
organizada. E l  mando republicano, que cuenta con 6.000 oficiales, 
pertenece al v ie jo  ejército español.

Pórtela V alladares ha declarado que en el campo faccioso las 
matanzas salvajes llegan a un punto desconocido hasta ahora.

SE A U T O R IZ A  
la reproducción de 
cuanto se publica 
en este  DIARIO.
transportar a V alencia en gran­
des camiones. Todos se encontra­
ban en lamentable estado, y  mu­
chos enfermos. L o s  prisioneros, 
sin em bargo, cantaban, lo  cual 
era una prueba suficiente de la 
alegría que sentían al encontrar­
se, por fin, en territorio republi­
cano.

» L a  misma noche de nuestro 
regreso a  V alencia, oímos la s  in­
formaciones de la  radio guberna­
mental y  las referentes a las ope­
raciones de T eru el. Podemos ase­
gu rar que hemos podido compro­
bar la  rigurosa exactitud de esas 
inform aciones.»

L o s diputados han puesto de 
relieve la  organización m ilitar 
republicana, que califican de «ma­
ravillosa», así como la disciplina 
que, «a pesar de que las relaciones 
entre soldados y  oficiales son en 
extrem o cordiales, es perfecta».

H an subrayado igualm ente la 
organización civ il en la  retaguar­
dia. «Durante los últimos meses, 
y  a  pesar de las dificultades de la 
situación, se han construido nue­
vos refugios contra la aviación.

Nosotros, hemos asistido a  cuatro 
incursiones aéreas de los faccio­
sos, incursiones que se producen 
casi a  diario contra la  costa cer­
cana a  M allorca. E !  Gobierno 
inglés podría sacar de esto útiles 
i'onsecuencias, s i pensara que 
M alta se encuentra m ás cerca de 
Ita lia  que Sagunto o V alencia lo 
están de Palm a de M allorca.»

L o s diputados han terminado 
sus declaraciones manifestando 
que en In glaterra, ahora, nadie 
cree y a  en el triunfo definitivo de 
Franco.

El escritor cnbano 
Harinello habla de 

España
L a  H abana, 1 1 .  —  E l  ilustre 

ensayista cubano Ju an  M arine- 
Uo, que acaba de regresar de E s ­
paña, donde ha pasado algún 
tiempo, ha pronunciado ayer en 
el «Stadium Polar» una conferen­
cia sobre la  E spaña republicana, 
ante un .auditorio de 40.000 per­
sonas.

E l  orador hizo ante sus oyentes 
una detallada y  entusiasta expo­
sición de la  lucha que sostiene el 
pueblo español por su  indepen­
dencia, y  de la  labor creadora rea­
lizada en el orden interior por 
ese pueblo y  por su  Gobierno a  
lo largo de año y  medio de lucha.

El cínico descaro con que los faccio­
sos informan al mundo

Nota facilitada en el Ministerio de Defensa Nacional
El día 9, cuando ya no quedaba en Teruel un solo combatiente faccioso; cuando todos los rebeldes que ha­

bían resistido en algunos reductos de dicha ciudad estaban en nuestro poder y  teníamos presas a las autoridades 
civiles, militares y  eclesiásticas de la citada capital, la información facilitada por Salamanca para la Prensa ex­
tranjera se resumía en los siguientes términos:

«Teruel se mantiene firme; y  bajo sus cimientos de roca, Teruel y  su guarnición vuelven a escribir con le­
tras de sangre la historia heroica de su defensa, que ni España ni los españoles olvidarán jamás.»

He ahí una nueva prueba del cínico descaro con que los facciosos informan al mundo.
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£1 episcopado español y la guerra civil
Por LUIS DAVID CRUZ OCAMPO

III
La acc l6 n  d e l fa c to r  re li^ io io

El valor histórico del documento 
episcopal ha quedado muy reducido 
después de la réplica que le ha dado 
el Canónigo de la Catedral de Cór- 
doba. don fosé Manuel Gallegos Ro- 
cafuU, quien afirma que: «En vez 
de informarse seriamente los obis­
pos. prefieren dar como buenos los 
informes de la propaganda facciosa 
e incurren en falsedades manifiestas 
como la de decir que las famosas 
colecciones de arte de la CcOedral de 
Tcdedo, del Palacio de Liria y del 
Museo del Prado han sido torpe­
mente expoliadas. Es probable que 
la falta de la necesaria imparcialidad 
en un documento de esta especie se 
deba al hecho que se consigna en 
nota al final de la réplica indicada 
y, según la cual, se ha publicado la 
carta del Cardenal Gomá, Arzobispo 
de Toledo, que fué agregada al docu 
mentó para solicitar las firmas de los 
prelados. Según ella, la iniciativa de 
esta pastoral es obra de Franco y  no 
del Episcopado de España.

Pero aun atribuyendo a este do 
cumento e! valor de un testimonio 
impardal que deberia haber tenido, 
puede objetarse seriamente su ma­
nera limitada de presentar el pro­
blema relativo a las causas de la re­
belión. Evita, en primer lugar, todo 
examen de la verdadera raíz del pro­
blema y  da a fenómenos o hechos su­
bordinados— como el de ser la agi­
tación posterior a 19 3 1—  el realce y 
valor que sólo corresponde a lo prin­
cipal, que se halla más allá de este 
período. No menciona en parte al­
guna como posible causa de la agi­
tación social posterior a la monar­
quía la cuestión agraria que ha si­
do el gran problema de numerosas 
generaciones. Todos los factores eco­
nómicos acumulados tras muy largos 
años de lamentable incuria guberna­
tiva y  de desorden social, son ape­
nas aludidos en una breve frase. 
Dentro del documento episcopal, la 
rebelión de Franco aparece como 
una revolución que se ha generado 
exclusivamente como consecuencia 
de ciertos desórdenes callejeros y 
atentados contra las personas, come­
tidos por los bandos opuestos en los 
meses más próximos ^  estallido del 
movimiento. Tal punto de vista 
conduce a una apreciación errónea 
del fenómeno, pues, en realidad, el 
movimiento de Franco es la expre­
sión de la contrarrevolución que ya 
había asomado prematuramente en 
Agosto de 1932, bajo la dirección de 
Sanjurjo. La revolución franquista 
habría estallado de todos modos, 
aunque no se hubieran producido 
los desórdenes callejeros que se indi­
can como su causa. El programa de 
la revuelta, con su plan de movili­
zación. estaba aprobado por los con- 
jiHados el 25 de mayo de 1936 y  la 
revolución no estalló cuando Gil 
Robles salió del Ministerio de Gue­
rra, porque todavía el ejército no es­
taba preparado para ello, según lo 
declara e! propio Franco en un ar­
tículo suyo publicado pM la «Revue 
UnivciscUe». artículo al que haré 
referencia más adelante.

Un examen imparcial de los ante­
cedentes causales de la revolución 
no puede limitarse a considerar sólo 
lo ocurrido cinco o seis año antes. 
La vida pobtica y  social de este pe­
ríodo, en el que la Pastoral sitúa los 
orígenes de la rebelión, no es sino 
una consecuencia lógica, un efecto 
inevitable, de los regímenes anterio­
res. Atribuir al Frente Popular, que 
llegó al Poder pocos meses antes de 
la sublevación armada, la causa del 
trastorno que está destruyendo a Es­
paña, es como atribuirle el poder de

hacer milagros. Por otra parte, para 
achacar a la República la responsa­
bilidad de la subversión, sería nece­
sario suponer que la vida política 
antericw era inexistente y  que los 
sucesos de la monarquía borbónica 
no tuvieron importancia alguna pa­
ra la forma de la sociedad española­

ba República misma aparece, en 
realidad, como una reacción contra 
el desorden orgánico del Estado es­
pañol El Episcopado estuvo íntima­
mente unido a la monarquía, y  dis­
puso, en consecuencia, de toda ciase 
de influencias para haber podido 
realizar una labor patriótica que evi­
tara el conflicto actual, procurando 
buscar soluciones de equidad para 
los problemas inquietantes de la 
realidad española. La Pastoral afirma 
que el sentimiento religioso tiene 
enorme influencia en España, lo que
hace más clara todavía la responsa­
bilidad de la autoridad religiosa que. 
estando en las mejores condiciones, 
no supo hacerlas servir en beneficio 
de Esfiaña. Es imposible aceptar 
dentro de la lógica que los gober­
nantes de última hora tengan la res­
ponsabilidad de los sucesos y  no la 
tengan, en cambio, los que durante 
largos años de paz tuvieron, sin con­
trapeso, entre sus manos la hacien­
da y  los destinos del Estado. Las 
clases que gobernaron hasta 19 31, 
¿cómo pueden, sin sacudirse prime­
ro de la enorme responsabilidad his­
tórica que les afecta, convertirse en 
acusadores?

Es injusto que las clases directoras 
actualmente en rebelión pretendan 
resolver por medio de la matanza de 
sus compatriotas los problemas que 
debieron haber resuelto por vías de 
paz y  de solidaridad humana. Pero 
es una injusticia que haría temblar 
de ira el verbo de los antiguos pro­
fetas el que todavía se culpe de esa 
catástrofe a los que son sus víctimas 
y  no tienen otra responsabilidad que 
ía de haber tenido demasiada pa­
ciencia.

El Episcopado español pretende 
demostrar que la guerra actual tiene 
antecedentes y  finalidades de orden 
religioso; y  señala, al efecto, los si­
guientes hechos en que se apoya es­
te aserto: i) Las leyes de expropia­
ción de los bienes religiosos y  la ex­
pulsión de las Congregaciones: 2) 
La orientación comunista del Go­
bierno del Frente Popular: 3) Las 
destrucciones de templos y  los ase­
sinatos de religiosos producidos des­
de 19 3 1 ; y  4) Los fraudes electora­
les que habían viciado la última 
elección del Parlamento.

Si se considera detenidamente la 
naturaleza de los factores indicados, 
podrá comprobarse que son mani­
fiestamente insuficientes para dar a 
la lucha un carácter específicamente 
religioso que justifique la posición 
de beligerancia adoptada por el 
Episcopado. Aun en el supuesto de 
que esos factores revelaran necesa­
riamente una predisposición antirre­
ligiosa. acaso hubiera sido más evan­
gélico soportar esas injusticias que 
vengarlas con la matanza de seres 
que ninguna participación tenían en 
ellas. Los primeros cristianos sufrie­
ron terribles persecuciones y  no se 
creyeron autorizados para matar a 
sus adversarios. Estaban tal vez más 
próximas a sus oídos y  a sus espíri­
tus las palabras de Cristo dirigidas 
a  uno de los suyos que, por defen­
derle. hirió a un servidor del Gran 
Sacerdote: «Vuelve tu espada a la 
vaina, pues todos los que se sirvan 
de la esoada, perecerán por la espa­
da». Estaban vivos aún los que ha- 
>ían recibido el encargo de ir a pre­

dicar el evangelio «sin bastón para 
defenderse ni alforjas para las provi-

TERUEL Y LA A LEG RIA FACCIO SA

El diario de San Sebastián "Unidad” del did 
4 de Enero, ha publicado la siguiente notd d e  la D elegación  de  O rden Público

cRelación de las m ultas impuestas por esta D e­
legación, por no atender debidamente la nota de 
la A lcald ía  referente a  exteriorizar la  alegría que 
a  todos nos ha producido el triunfo de nuestro 
glorioso E jército  en el frente de T eruel :

Hote! Internacional, 250.
H otel L a  Perla , 250.
José M aría M uguruza, 100.
Gonzalo Urbide E ch evarría , 100.
E d u v ig is  A nza, 100.
Jo sé  Garm endia, 100.
F é lix  M adina M ichelena, 100.
B lanca y  L u isa  A ldasor, 100.
Bonifacio Franco M articorena, 100.
B la s  Buenechea, 100.
Francisco A g u irre  Lafuente, 100.
Ram ón Camino .Aizpurua, 100.
Jo sé  Araraendia, 100.
Ignacio U rdangarín , 100.
Ju lio  U ría  Ligarte, 100.
Raim undo Borda, 100.
Fernando H errera Sordiozola, roo.
Jo sé  M aría Garm endia, 100.
M anuel Lazcano Jáu regu i, 100.
Ignacio U laiza O laiz, 100.
Antonio Ibarburen, 100.
Federico L atasa  M uro, 100.
Jo sé  M anuel Lizasoaín , 100.
Antonio M endizábal, 100.
A l dueño del café Álarina, por trato descon­

siderado a  un herido, jefe  del E jército , 2.000 pe­
setas.

San  Sebastián, 3 de enero de 1938, I I  Año 
T riu n fa l.

E l  D elegado de O rden Público.»

E l  triunfo del «glorioso ejército» de Fran co  en 
el frente de T eruel ha consistido, según sabe todo 
e l mundo, en la pérdida del campo atrincherado, 
de la plaza fortificada y  de la guarnición, con 
todo su  m aterial y  de la derrota de las columnas 
de socorro después de veintidós días de batalla.

S in  duda, no estaban m uy convencidos en San 
Sebastián los hoteleros, industriales y  demás ciu­
dadanos que no colgaron sus balcones ni ilum i­
naron sus fachadas cuando lo ordenó el alcalde 
fascista, de que, efectivamente, Franco y  sus te­
nientes V arela , A randa y  D ávila  hubiesen lo­
grado en T eru el una victoria. O tal vez, si cre­

yeron las mendacidades de las radios faccii 
se lamentaron de ello en el fondo de sus cora 

tA legrarnos, nos manda e l gran prebosul 
—  dijo el clásico . E n  la E sp añ a fascistoide, 
h ay que alegrarse y  afligirse cuando así lo dis- 
ponen los que están arriba. L a  espontaneidad so 
existe. E l  ser humano es un número y  una má. 
quina, un muñeco del gigantesco retablo de maese 
Pedro montado por los explotadores del artilugio 
gubernamental. No puede tener sangre, iiervic* 
cerebro y  viscera cardíaca. N o cuentan con él para 
nada. No le reconocen derecho a  reaccionar sen­
timental y  mentalmente. T a l esclavitud no se vÜ 
ni entre los ilotas espartanos.

E l  in feliz vecino de los pueblos y  ciudades do­
minados por el franquism o, tiem bla cada mañana 
al desdoblar el diario. ¿ Qué nuevas socaliñas ha­
brán- imaginado sus tiranos ? ¿ Qué donativo for­
zoso tendrá que hacer, bajo pena de embargo, 
m ulta, cárcel, paliza, destierro o m uerte? ¿ A  qoí 
grotesca farsa se verá obligado a  asistir?  ¿En 
qué homenaje al caudillo o a alguno de los ado- 
ladores del caudillo habrá de figurar ? ¿ E n  qoí 
pliego de adhesión estam pará, de orden superiot,' 
su firma ? ¿ Qué alemán o italiano le insultará, 
golpeará o despojará ? ¿ Qué moro o terciario atro­
pellará a su esposa, su  h ija , su  novia o su her­
mana ? ¿ Qué falangista le denunciará como sos­
pechoso de tibieza, o qué requeté le acusará de 
masón v  descreído?

S e  había anunciado oficialmente que los rojo» 
estaban vencidos, copados y  rendidos en Teruel 
U n  diario rebelde norteño explicó su  desastre di­
ciendo que 40.000 de ellos con 60 carros de asalto 
se habían infiltrado —  ¡ vaya in filtración ! — ei 
las avanzadas de la plaza y  que al verse envueltos 
por A randa, pidieron socorro a los suyos, los cua­
les les enviaron otros 40.000 soldados. E ra n , pues, 
80.000 los republicanos que habían caído en poder 
de Franco. ¿N o  se hacía, pues, indispensable 
lebrar tan colosal victoria con lum inarias, músi­
cas, «T e D eum s», colgaduras y  procesiones cívico- 
religiosas ?

¿A b su rd o ? ¿R id ícu lo ?  Desde luego. Pero hav 
algo más. Porque no puede llegarse, por meij 
inconsciencia, a tanta perfección en la mendaci^ 
dad. Cuando se miente así, es que existen razoBíS 
superiores que lo exigen . Fran co  las sabe. Y  noí-J 
otros también.

siones». Ellos sabían que no estaban 
autorizados para matar a sus advér­
sanos cuando sus predicaciones fra-

(«La Hora». Santiago de Chile. 
ii-X I-37.)

Las informaciones que publica este DIARIO responden siem­pre a la veracidad más estricta.
Los crím enes perpetrados en Teruel

por os fa scista s
Relato de  una  m aestra

Frente del E ste , 10 .— A  una 
población de la  retaguardia ara­
gonesa, correspondiente al E jé r ­
cito del E ste , ha llegado una m u­
chacha m aestra nacional, a  la  que 
sorprendió la rebelión m ilitar en 
T eru el, donde pasaba una tempo­
rada de descanso. L a  muchacha 
en cuestión ha contado horrores 
de la  barbarie fascista que .se ce­
bó en la  capital del B ajo  Aragón 
con todos los elementos que no 
estaban afiliados a  la  Falange y  
a l requeté, aunque no estuvieran 
considerados como izquierdistas.

— Cada día eran asesinadas do­
cenas de personas, encontrándo­
se luego sus cadáveres, en los 
que eran apreciadas señales de 
ensañamiento, desfigurándoles la 
cara quizá con objeto de que no 
fueran reconocidos. A  tal extre­
mo llegó el horror, que un día 
desde el púlpito de la catedral el 
padre Iwouzan hubo de llam ar la 
atención con estas palabras ; «E l 
recuerdo de quien m urió en la

cruz y  sufrió  vejaciones m il, im ­
pone que, siguiendo su ejemplo, 
nos mostremos un tanto magná­
nimos y  terminemos cuanto an­
tes el fu ror desencadenado, e l río 
de sangre que bien podría aho­
gar e l movimiento salvador. B as­
ta y a  de desapariciones. T erm i­
ne el dolor que a  todos ha de afli­
g im os...»

Bueno, pues —  anadió la  mu­
chacha en cuestión al día si­
guiente e l predicador fué hallado 
muerto, con la  cabeza machacada.

Y  casos como este, a  docenas. 
S in  tener en cuenta quiéres eran 
las víctim as.

E l  que no proclamaba franca­
mente su  sim patía por los fac­
ciosos, estaba perdido. Y o  misma 
—  term ina la  muchacha— , por 
tener m i fam ilia en territorio leal, 
fui estrechamente v ig ilad a, no 
siéndome perm itido sa lir  de T e ­
ruel, a  cuya comandancia tuve 
que presentarm e diariamente du­
rante los tres prim eros m eses del

movimiento. H asta  quemoviiuicuLu. n asca  que a 
ron que nada tenía que 
Ifw- «terribles ronVit;» nO

uaua i
los- «terribles rojos», 
jaron en paz.

(«La V anguardia», Barcelon*.

Hitler y  el Papa están
Berlín, 1 1 .—Al efectuar Hitler^ 

anunciada visita a Roma, vuelve * 
plantearse el (woblema de las rd*' 
cienes entre la Santa Sede y  «1 
cer Rcich.

Como se recordará, desde la 
del Concordato con Alemania, 
guna personalidad «nazi» ha 
ser recibida por el Papa. Por lo 
to, se da por descontado que 
tampoco visitará el Vaticano. —'  *' 
bra.

Para ie s le ja r  la  tom a (? )  de
París. I I . —  «Le Peuple» iblic*

t fla fotografía de un documento 
contrado en Teruel, en el que 
neral faccioso Muñoz preguntan* 
Teruel si tenía todavía las 
reales que habían sido enviadas r  
ra festejar la toma de Madrid-
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Las clases patronales francesas 
la creación del «clima» fascista
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Gran emoción en Fran cia . E l  escándalo de los 
^ u la r d s i ,  que parecía olvidado o, por lo me- 

^ segundo plano en  las actualidades 
Kas, ¿jco-periodísticas, resucita y  toma caracteres 
—  —esionadores. E s  preso un tal Locuty, inge-

de la casa M ichelin, y  confiesa que ayudó 
^bricar las bombas que hicieron explosión en 
' locales de P arís , domicilios sociales de Con- 

jeraciones de las clases que dirigen la  econo- 
¿4 francesa, y  que las llevó personalmente a  su 
jjtJno, y  ha agregado que hizo ambas cosas por 
ifjrgó directo y  orden categórica de los jefes 
y C . S. A . R . ,  la organización terrorista de de- 
^  que ha cubierto F ran cia  de células de cons- 
ndores y  de depósitos de arm as y  explosivos. 
Hay más. H a y  que está comprobado que el 

I S.'A . R . se cn tenJía  con Fran co , le reclutaba 
onibres y  recibía en cambio de él armamento y  
Bsicionés. U no de los comprometidos en los 
iBrtados a  que nos referim os antes, huyendo de 
i  policía, se ha refugiado en. San  Sebastián. Se  
kisabido que algunos de los jefes del C . S . A . R .,  
Ptcode Borgo, el general Dusseigneur y  Moreau 
¿ la  Meuse, han venido a  E sp añ a y  han hablado 
ifgamente con Franco. Preparaban la guerra ci- 

den su patria. ¿A caso  Fran co  les había prome­
t í  ayudarles a derribar la República, iniciando 
■ t invasión por los Pirineos con la  colaboración 
¿italianos y  alem anes? D e gentes así, que tie- 
KD en el corazón y  e l cerebro la tradición de 
líblenza y  que confunden la  nación con su  ideo- 
)|Í2 reaccionaria, hay que creerlo y  esperarlo
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Como puede verse, los fascistas franceses si­
sen la misma táctica seguida por los reacciona- 

1*8 y íascistoides españoles antes de la  subleva- 
QÓo de ju lio. P ara  crear el «clima» favorable a 
iinibversión institucional, para atemorizar, para 
•lignar, desconcertar, sorprender y  desmorali- 
■r, se dedican a  la  m ás baja y  v il de las dema- 
«gias. Y  m ultiplican los atentados. Y  luego atri- 
íyen esos atentados a  los partidos y  sindicatos 

de izquierda. Y  envenenan las huelgas, cuando 
*»las provocan. Y  corrompen agitadores proleta- 
t»8. Y  procuran por todos los medios debilitar 
fdesacreditar a los poderes públicos.

Desde febrero a  ju lio  de 1936 , E sp añ a vivió  en 
lena inquietud. Y  esa inquietud era fabricada,

con arte infam e, con habilidad diabólica, por las 
extrem as derechas. H ubo incendios de iglesias 
que —  luego se ha sabido —  fueron provocados 
por agentes de la reacción. Quemar templos era 
un medio infalib le de escandalizar y  sublevar a 
ios creyentes.

E n  F ran cia , son organizaciones patronales, más 
o menos secretas, alimentadas y  subvencionadas 
por las célebres doscientas fam ilias, la s  que poneu 
bombas en los inmuebles donde tienen su  sede los 
organismos directivos de la producción. Lu ego , al 
día siguiente, la  prensa venal se encarga de lan­
zar acusaciones contra los rojos.

¿B om bas en las sociedades de los fabricantes, 
industríales, banqueros, etc .?  ¿Q uién iba a 
nerlas a no ser los socialistas, comunistas y  sin­
dicalistas? Pues, no. L a s  ponían ellos mismos, 
teniendo buen cuidado de hacerlo cuando no había 
convocada reunión alguna. ¿Q ue morían, en las 
explosiones, guardias de la paz— como sucedió— , 
porteros y  transeúntes? E so  no tenía ninguna 
importancia.

M írese la República Francesa en nuestro es­
pejo. A s í comenzó la tragedia española. L a s  de­
rechas, en todos los países, no son patriotas^ sino 
cuando el patriotism o y  sus privilegios sociales, 
políticos y  económicos form an un todo armónico 
y  no h ay  manera de separarlos. Caso contrario, se 
\'enden al extranjero. E l  extranjero, en Fran cia , 
son H itler y  M ussolini.

Y  vea también e l Gobierno de la vecina R epú­
blica si debe continuar aferrado tan ahincada­
mente a  la política de N o Intervención. Porque 
ahora es Franco quien interviene allende el P i­
rineo. T ien e aliados conspicuos que le facilitan  la 
em presa. Y  esos aliados, terroristas de guante 
blanco, con títulos ducales y  con diplomas uni­
versitarios, con millones e  influencia, disponen de 
cómplices hasta entre los m ilitares de altísim a 
categoría. E stos días han sonado nombres en 
F ran cia  que dan mucho, muchísimo que pensar...

¿ P ara cuándo la solidaridad de los Gobiernos 
democráticos? ¿ E s  que se espera a  que y a  sea 
tarde? Porque, para entonces, serán el llanto y  el 
rechinar de dientes, que se dice en la E scritura .

F .  V .
{Escrito  expresam ente para el tServic io  E spañol 

de Inform ación».)

la generosidad de la Repdliliea da lugar a 
ejemplos slgnlllcallvos enfre los prisioneros

Un prisionero, piloto de la aviación fascista, rechaza 
el canje porque no quiere volver a la zona facciosa

.Quier. nos acompaña en nuestra
» esta prisión militar, inte-

de pronto su conversación
Was observaciones. Es posible

ha de esperarse del cerrado
negativo de los facciosos y

intwés por ocultar la esencia
de la República—  que Jas

r ie n d a s  fascistas intenten con-
al mundo de que el caballe- -  • . . i  ...............

«B
*tuel

proceder de la España liberal 
prisioneros capturados en 

el no es sino un efecto momen- 
Pfta impresionar a la opinión 

J^uadonal. Pues bien; en este 
’ donde los p r ^ s  militares pa- 

^  y charlan bajo la leve caricia 
podemos hallar un gran nú- 

-  ejemplos que demuestran
actual proceder de las autori- 

^ , *^ublicanas es un hecho que 
^^T^oducido siempre, como co- 

a los estímulos generosos 
^  defensores de la democracia. 

^ odemos escoger uno cualquie- 
.̂^^^~^ntinúa nuestro acompañan- 

lUjj’ joven, por ejemplo. Se 
piloto de la aviación fac- 

cjtjj ^ocedente de una base cer- 
Bíjj ? ^ a g o z a , cayó en las cerca- 
Un * Tarragona cuando tripulaba 

Fué conducido a esta 
y y, al cabo de algún tiemp». 

pues de tener en cuenta
 ̂^'^unstancias. se le propuso 

canjeado por un aviador
^Ue se hallaba en poder de

los rebeldes. El le dirá lo ocurrido 
sobre este particular.

Nos acercamos a aquel joven, que 
en este momento se entretiene pre­
senciando un entrenamiento de fút­
bol de otros compañeros de reclu­
sión. Le interrogamos. Nos dice que 
se llama Cándido Fernández Pérez. 
Era piloto aviador civil en Zaragoza, 
y  cuando se produjo la sublevación 
militar entró a prestar servicio como 
oficial en la Aeronáutica de guerra 
de los facciosos.

— ¿Es cierto que se le propuso a 
usted para ser canjeado?

—Sí; hace ya varios meses.
— ¿ Y  cómo es que se halla usted 

aquí todavía?
—Pc*que como el canje significa­

ba mi retorno a la zona facciosa, no 
quise aceptarlo.

Y  añade:
— Ŷo sólo aceptaría salir de la 

cárcel si esto fuese para quedarme 
al servicio de la República. Pero en­
tre volver al territorio rebelde o 
quedarme aquí, en esta prisión re­
publicana, prefiero esto último.

Lo dice con la rotunda firmeza de 
la sinceridad, corroborada con su 
presencia en este lugar, de donde 
pudo haber salido hace meses.

— ¿Tan poco agradable resulta la 
vida en el territorio faccioso, para 
que usted haya adoptado esta acti­
tud?

El piloto dice:

-Soy militar, tengo parientes allá 
y  no debo hablar sobre esto.

Otro preso, un muchacho sonrien­
te, que se ha unido a la conver­
sación, comenta, como para llenar 
con una deducción lógica el silencio 
de su compañero:

— Eso demuestra que se está me­
jor aquí, preso, que allá en libertad.

Un hecho doloroso ha dado lugar 
a que la gratitud de los prisioneros 
haya tenido una inesperada forma 
de expresión. Hace irnos días enfer­
mó gravemente el comandante don 
Arturo Soler Martínez, jefe de las 
prisiones militares de Valencia. 
Cuando se habló de que sería con­
veniente practicarle una transfusión, 
todos los reclusos se ofrecieron a dar 
su sangre, con el deseo de salvar la 
vida del paciente.

El comandante falleció anteayer 
en su residencia de la prisión de 
Monteolivete. Y  cuando su cadáver 
fué sacado del edificio, todos los re­
clusos. agrupados en las galerías y 
escaleras, presenciaron el acto con 
ostentible actitud de pesadumbre.

Aquel militar, uno de los inter­
pretes del sentido humanitario de la 
República, había ejercido con hu­
mana bondad su misión tutelar de 
los presos y  éstos, espontáneamente, 
rendíanle un homenaje postrero que, 
en su significación, se hacía exten­
sivo a la magnanimidad de la de­
mocracia española.

Un coronel am ericano dice que el E jér­
cito de la República es un  E jé rc ito  
m oderno, con una gran  m oral y  p er­

fectam ente arm ado
P arís , II. —  « L ’Ordre» publica un artículo del coronel Sweeny. 

E ste  m ilitar americano ha visitado el frente de T eruel. Actuó de 
coronel durante la G ran G uerra en F ran cia  y  después fué jefe  del 
contraespionaje norteamericano. D ice en su  artículo que la lucha 
en el sector de T eru el continúa con un frío  extraordinario. E xam in a 
la situación m ilitar y  dice que Fran co ha estado anunciando durante 
tres meses una ofensiva que luego no ha hecho. M ientras tanto, el 
E jército  republicano, que al principio estaba formado por los m ili­
cianos y  voluntarios de la  prim era hora, sin disciplina ni organi­
zación, ha acabado de transform arse en un E jército  moderno, con 
una gran moral y  perfectamente armado. E l  coronel dice que en el 
otoño pasado el E jército  republicano y a  era una cosa notable. Dice 
que Alem ania e Ita lia  han dado a  Franco aviones, tanques, arti­
llería, soldados y  oficiales de E stad o  M a\'or, y  a pesar de esto, 
Franco no gana. L o  que tratan de obtener los Estados totalitarios 
es la amenaza a  las fronteras francesas y  el predominio en el Me­
diterráneo.

El fren te  m undial de la 
d e m o c ra c ia  y de la paz

El discurso pronunciado por el 
Presidente Roosevelt en la apertura 
del Congreso americano, es alenta­
dor e instructivo para las masas po­
pulares de todos los países. Roose­
velt habló con la autoridad que le 
da su calidad de exponente de un 
gran pueblo, elegido para el cargo 
que ocupa por una mayoría de más 
de 27.000,000 de votos.

La gran masa popular de todos 
los países —dijo en resumen Roose­
velt—  quiere vivir tranquila, quiere 
la paz. Sin embargo, la guerra de­
vasta, destruye ciudades enteras, 
asesina a las poblaciones, destruye 
las riquezas acumuladas p<w el tra­
bajo de varias generaciones y  lleva 
el luto y  la miseria a la parte del 
pueblo que no perece; la guerra 
que desde E^aña se ha extendido a 
China, amenaza al mundo entero. Y 
puesto que todos los pueblos quie­
ren la paz. ¿por qué se desencadena 
la guerra?

Roosevelt lo ha dicho sin vacilar: 
quieren la guerra, la provocan y  la 
hacen, a pesar de todos los Tratados 
y  de todas las nociones del Derecho 
internacional que parecían adquiri­
das por toda la humanidad, las dic­
taduras fascistas: esto es, los Go­
biernos que ocupan el Poder sin. 
contar con el pueblo y  gobiernan 
en contra de la voluntad de éste; los 
Gobiernos sobre los cuales los pue­
blos no tienen ninguna posibilidad 
de hacer prevalecer los precios inte­
reses colectivos y  la propia voluntad.

” En otros términos —dijo tex­
tualmente Roosevelt— , la paz se ha­
lla seriamente comprometida por los 
países en que la democracia fué eli­
minada (como Italia y  Alemania) o 
no ha existido nunca”  (como es el 
caso del Japón).

La relación sobre la cual tanto he­
mos insistido, entre el fascismo y la 
guerra, está claramente establecida 
e indicada.

Nosotros estamos particularmente 
agradecidos al Presidente Roosevelt 
por haber hecho esta distinción, ne­
cesaria entre el pueblo y el Gobier­
no —en los países de dictadura fas­
cista—, que implica también una 
separación de la responsabilidad po­
lítica e histórica. El pueblo italiano 
(como el alemán) no es responsable 
de la política criminal de guerra del 
Gobierno fascista, sobre el cual no 
puede ejercer ninguna influencia, y 
del cual es la mayor víctima.

Pero el Presidente Roosevelt, ba­
sándose siempre en la clara lógica de 
las masas populares, no se ha limita­
do a señalar el mal; ha querido 
también indicamos el remedio. Da­
do que las dictaduras fascistas —co­
aligadas en el eje Berlín-Roma y  en 
el triángulo que se extiende a To­

kio—  infringen los Tratados, piso­
teando los principios más elementa­
les de humanidad, llevan a cabo 
una guerra de exterminio en España 
y en China y amenazan con des­
encadenarla contra los demás países, 
¿qué se debe hacer para restablecer 
y  defender la paz?

Roosevelt, repitiendo los concep­
tos expresados ya en su anterior dis­
curso de Chicago, preconiza la coali­
ción de las potencias y  de las fuer­
zas democráticas para hace» frente a 
los agresores e imponer el respeto a 
los Tratados como se impone a los 
bandoleros el respeto a la ley. Este 
es el verdadero camino que se ofre­
ce hoy a la humanidad para defen­
derse de la ruina y  de la barbarie de 
la guerra. La unión de las potencias 
democráticas es una firme resolución 
para defender e imponer por todos 
ios medios la paz a los pueblos.

S í ; la situación es clara. La santa 
alianza fascista del triángulo Beriín- 
Roma-Tokio representa la unión de 
las fuerzas de la guerra; de las fuer­
zas que dirigen ya la guerra en Es­
paña y en China y  que se preparan 
para extenderla al mundo entero.

Reflexionad sobre las cínicas de- 
cbraciones del Ministro japonés de 
Interior: ((Decíamos bien. Sean cua­
les fueren las precauciones que po­
damos tomar, el resultado será el 
mismo: una conflagración general; 
así lo quiere el destino». El desti­
no... es la voluntad de los intrigan­
tes militares que gobiernan al Japón 
al servicio de los banqueros y  en 
contra del pueblo.

Reflexionad sobre el significado 
particular que se ha querido dar en 
Italia a las evocaciones del discurso 
del 3  de enero: «Así como el fas­
cismo consiguió vencer a la demo­
cracia en Italia, de igual modo lo­
grará vencerla en el mundo».

Por lo tanto, guerra a t<jdos 1(5S
países democráticos so pretexto de
batir a la democracia.

Se juega a carta descubierta. La 
santa alianza amenaza abiertamente 
con la guerra, y  el pueblo italiano 
está destinado a ser el primero que 
sufrague los gastos de sangre y de 
dinero.

A  la santa alianza de la guerra, 
hay que oponer el frente de la paz.

El discurso de Roosevelt viene a 
aumentar el afán de unión de las 
fuerzas de la paz. que son la de la 
democracia y  la libertad.

Para el pueblo italiano, como pa­
ra todos los pueblos, la lucha por la 
paz se confunde con la lucha por 
la conquista de la democracia y  de 
la libertad.

GlUSEPPE DI VITTORIO

(((La Voce Dcgli Italiani». 5-I-37*)
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“ La lucha en Teruel 
es el flu de la duerra”

13 de Enero de

(Em isión de Radio Bilbao a las 8,30 horas del día 11 de Enero de 1938)

L a s  radios facciosas prosiguen su carrera de embustes. Em bustes  
a la ligera , s in  el m enor cuidado para h u ir  de la contradicción en  
que a cada paso incurren.

Cada radio instalada en territorio rebelde habla a su  capricho 
y  m iente a su  manera. E n  cada región de la España invadida hay  
una m entira autónoma, de patria  chica, pintoresca, que interpreta  
de modo distinto el suceso acaecido en T eru el.

E n  un m ism o d ía  se  reza en Zaragoza ante los cadáveres de los 
periodistas extranjeros que acudían fiados en la palabra de Franco  
a la liberación de T eru el y  se brinda en  S e v illa  por la inm inente  
conquista de Castellón. A  una m ism a hora se  reconoce en Salam anca  
que l ^  inclem encias del tiempo obstaculizan los avances del ejército  
""nacionalista^' y  se afirm a en B u rgos que en T eru el no ha pasado 
n i pasará nunca nada.

A l  cuarto de hora. Salam anca, S ev illa , Zaragoza y  B urgos se 
encom iendan a la pericia  y  com petencia indudables de un glorioso  
m ilitar, rayo de la gu erra  y  m ilagro de la traición: el teniente co­
ronel R e y  d 'H arcourt, J e f e  de la plaza sitiada. A  la m edia hora, 
B u rgos, Zaragoza, S e v illa  y  Salam anca ju ra n  y  p erju ran  que R e y  
á'H arcourt —  oprobio bélico y  escoria humana —  fu é  destituido del 
mando a su  tiempo debido por inepto. Y  añade, con sobra de im ­
pudor, que jam ás se  le consideró como caballero, n i se le supuso 
nunca valiente, gallardo u  osado. Tampoco digno, tampoco —  mucho 
menos —  fa langista a naipe cabal.

Con esto. Salam anca se encomienda al "g e n e ra lís im o ", S ev illa  al 
diablo  —  Q ueipo, con e l  rabo entre las piernas, cuernos y  bigote 
m efistofelico  — , Zaragoza a la P ilarica y  B.urgos al papa-mQscas. 
A randa, D á vila  y  Y agüe patinan sobre la n ieve. T eru el es por entero 
del E jérc ito  de  la República.

Pero queda R adio  B ilbao. R adio  B ilbao aún persiste en la dulce 
m entira. D ulce y  empalagosa y a  de tan trasnochada y  fa lsa  como es.

Escuchem os su  em isión del dia  i i  :
" U n a  vez m ás se  ha demostrado en e l fren te de A ragó n  que la 

infantería roja  es completamente im poten te."
N o  tan im potente, sin  em bargo, como parece:
" S i  las hordas rojas han conseguido entrar en el casco vie jo  de  

T e r u e l . . ."
¿Q u é  ha sucedido entonces}
” ¡ T eru el es una ciudad invencible  ! L o s  rojos jam ás podrán tomar 

posesión de e lla ."
T a n  invencible qu e: "d en tro  de pocos días volverá a ondear ¡a 

bandera de España sobre T eru el. Q uedan algunos reductos r o jo s ..."
E n ton ces... Entonces, prosigue R adio  B ilbao, '"T e ru e l es nuestro 

y  en  e l  fren te de T eru el vengarem os a nuestros hermanos asesinados 
por los ro jo s ".

D e nuevo resulta que T e ru e l es suyo. A hora bien, no hay que 
confiarse con tan poco: "S ie m p re  existe algún traidor que pesca en 
aguas tu rb ia s; no o lvidéis, queridos herm anos, lo que dijo  e l mes 
pasado e l E x m o . S r . Obispo de B u rgos en pastoral: el parte de 
gu erra  d e l Cuartel G eneral de Salam anca es artículo de f e . "

¿A rticu lo  de f e }  ¿D esde cuándo} E l  "g e n e ra lís im o " ha dicho 
recientemente en  su parte de operaciones que R e y  á 'H arcourt se ha­
bía rendido con toda su  guarnición. ¿ E n  qué quedam os}

Puesta en apuro. R adio  B ilbao no concreta: " L a  jornada de hoy 
sigue, como todas, avanzando, avanzando siem pre, para gloria  del 
ejército de Fran co, que constituye la adm iración d e l mundo entero. 
S i  hoy no podemos dar m ás detalles, es p or fa lta de tiempo y  no por 
otra cosa, pero nuestras tropas ganan terreno tanto en e l ala derecha 
como en  la iz q u ierd a ."

Y  para fin a l, esta exclam ación rotunda que parece sa lida  del 
fondo de la conciencia para descargarse d e  engaños y  otras pesa­
dum bres:

" ¡  L a  lucha en T eru el es el f in  de la gu erra  \"’

El general Rojo rinde 
homenaje al Ejército

A y e r  se hizo público el s i­
guiente telegram a, que por s í  so­
lo descubre la modestia y  noble­
za de sentimientos del forjador 
de la  victoria de Teruel :

«E l general R ojo  ha dirigido al 
m inistro de D efensa Nacional el 
siguiente despacho :

Recibo su telegram a comuni­
cándome concesión recompensa y  
su  felicitación en nombre del Go- 
baerno. S e  lo agradezco profunda­
mente. N o la  merezco m ás que 
cualquier otro de los que aquí han 
vertido su  sangre, cosa que aún 
no he hecho yo . Me bastaba con 
ver al E jército , al país y  al Go­
bierno que lo dirige, satisfechos 
del resultado de las operaciones, 
cuya gloria corresponde por en­
tero a  cuantos nos han dado este 
triunfo con su sacrificio, y  yo  lo

estaba no sólo por ver triunfante 
al E jérc ito  popular, al que me 
siento orgulloso de pertenecer, s i­
no por haberle visto decidido y  
valiente en la lucha, llegando 
hasta el sacrificio, noble y  digno 
en la conducta con los vencidos y  
guiado por jefes y  comisarios en 
los que no ha flaqueado e l entu­
siasm o y  la destreza. E n  Teruel 
se ha obtenido un triunfo m ilitar 
positivo, pero lo que vale m ás es 
que en Teruel la República ha 
encontrado su E jército , con el que 
puede la  E sp añ a democrática, re­
publicana y  progresiva, tener fe 
ciega en su  victoria. A I reiterar a 
V . E .  y  a l Gobierno mi gratitud, 
me honro en proponerle la crea­
ción de un sencillo distintivo pa­
ra  cuantos han tomado parte en 
esta brillante operación».

N O TA  IN TER N A C IO N A L

Los te m e ra r io s  designios de d ic ta d o r  lu s itano
L a s  agencias hablan del descontento de que da 

m uestra una parte de la oficialidad del E jército  
p o rtu ^ é s  a  causa de las peligrosas inclinaciones 
del dictador en materia de política internacional. 
E l  disgusto se acentúa, a l parecer, j>or ciertas 
reform as que se pretenden introducir en los cua­
dros de mando. O liveira Salazar estim a, sin duda, 
que aún quedan en el E jérc ito  elementos de s ig ­
nificación democrática a los que es preciso extir­
par para que la dictadura pueda v iv ir  tranquila.

Sería  ingenuo querer convencer a  la opinión 
europea que el régim en de tiranía que hoy soporta 
la nación vecina está aceptado por la opinión pú­
blica. L a  verdad es que Salazar se ha hecho te­
mer por una represión durísim a contra la oposi­
ción republicana, cuyos mejores hombres padecen 
la  tortura de las prisiones y  el exilio . Pero es 
indudable que, a pesar de este desenfreno del te­
rror político, que la llamada Policía del Estado 
ha hecho culm inar en episodios bochornosos, como 
los de la entrega de republicanos españoles a las 
cuadrillas de asesinos de F a lan ge , en Portugal 
existe una sorda efervescencia popular que a l­
canza a las capas intermedias del E jército.

D e un tiempo a esta parte, las inclinaciones 
fascistas de la dictadura se manifiestan en m a­
nejos que no es in justo denominar antipatrióticos 
por parte de O liveira Salazar y  de sus cómplices 
políticos. L a  tradicional política lusitana de am is­
tad y  colaboración con Inglaterra ha sufrido un 
trauma alarm ante. Salazar desea entenderse con 
la A lem ania nazi, aunque se debiliten las re la­
ciones anglo-portuguesas y  se ponga en riesgo 
evidente el interés de la nación. H itle r necesita 
bases atlánticas para llevar adelante sus proyec­
tos de expansión y  ha pensado nada menos que 
en controlar las islas Azores, donde hace poco es­
tuvo e l m inistro alemán von Blom berg con un 
grupo numeroso de técnicos y  m ilitares nazis. L a  
intervención alemana en E sp añ a , hecha con la 
misma finalidad, form a part? indudablemente de 
un vastísim o plan de germanización de la  penín­
sula que fací itaría además ulteriores proyectos 
con relación a  algunos países de A m érica tocados 
y a  de influencia fascista. Recuérdese que el re­

ciente golpe de E stad o  de Getulio V argas t; 
B ra s il e_stá estimulado por los alemanes, los r-' 
les suenan^ con sustitu ir la influencia cometí 
de otros países en territorio tan rico y  promty 
como el brasileño. ^

H ay  todavía otro aspecto que tiene que ím* 
ta r  a  la opinión portuguesa, por muy 
brada que esté a  la s  demasías de sus actuales t  
poliadores. E s  el problema de las colonias, P« 
intervención de P ortugal en la  guerra de m. 
le fué ampliado su territorio colonial. AleinaT 
que se vió desposeída entonces de sus colos* 
desea reivindicarlas en un arreglo de conjnnt, 
por medio de pactos parciales que le pem j; 
recomponer su  imperio y  buscar una salida.1. 
rosa a  la terrible crisis económica que ha des» 
cadenado el régim en hitleriano. N o es un seaa 
para nadie que ha pensado en Portugal, com*k, 
pensado en Holanda y  en Bélg ica. L a s  indi* 
ciones totalitarias de Salazar han hecho sin diri 
posible que_ Alem ania encuentre en él, a  este r* 
pecto, facilidades que le niegan otras nacicaetl 
suficientemente avisadas para que comprendam 
el reforzamiento económico de los agresoreaíc 
hace m ás que aumentar los peligros de una rnw 
conflagración universal.

A  pesar de la fa lta  de publicidad que hayc 
Portugal y  de las campañas «oficiales» que|* 
teuden desorientar al país, éste conoce los m» 
jos de Salazar y  comprende la catástrofe q«,t 
la larga, significaría semejante política. Q w p  
medio de la diplomacia secreta ingrese Porti^ 
en la constelación de las naciones guerrens; 
acepte además como garantía una hipoteca scl-r 
sus colonias, es algo que tiene que agotar la p 
ciencia de los portugueses de buena fe , indi? 
de aquellos que sientan el horror de las conTé- 
siones revolucionarias. E n  el E jérc ito  hay, segfc 
informes, bastantes elementos que aún habiéaif 
identificado con Salazar en otro tiempo, le retir* 
ahora su  confianza y  se preparan a hacerle 
t ir  de tan desatinadas ideas, llegando incluso a C 
acuerdo con los republicanos y  demócratas ^  
jam ás han renunciado a sa lvar a Portugal c: 
despotismo y  la pobreza.
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C olaborador ocasional del ' ‘B erliner T ageb lait''
El "portap lum as” dcl "d u cc” reprocha 
a  Londres su poco entusiasmo p o r Roma

La intimidad germano-italiana se 
manifiesta en todas las ocasiones y 
de todas las maneras. Ayer, con mo­
tivo dcl aniversario del gentlemcn’s 
agreement, el «portaplumas» de 
Mussoliní —es decir, Virginio Gay- 
da—  trasladó su prosa dcl «Giomale 
d’ Italia» al «Berhne*- Tagcblatt».

Pero, aun publicada en un perió­
dico alemán, la argumentación mus- 
soliniana sigue conservando su ca­
rácter muy particular. Así, leemos 
en el artículo en cuestión que, des­
de el acuerdo del 2 de enero de 
1937, Inglaterra no ha hecho nada 
para confirmar y  desarrollar la en­
tente con Italia. El autor no puede 
precisar los medios de que se ha va­
lido Londres para mantener a Roma 
al margen. Pero nos dice lo que ten­
drían que hacer los ingleses para 
demostrar que se preocupan de dar 
todo su efecto a este gentlemen’s 
agreement de enero de 1937. Esto 
se descompone en cierto número de 
preceptos que enumera de esta for­
ma :

«Para el esclarecimiento de las re­
laciones Ítalo-inglesas, y  para el dcs- 
aiTollo de la colaboración entte am­
bos países, son necesarias cuatro 
condiciones:

” 1.^ Voluntad —^ue hoy es mí­
nima o nula;

” 2.* Reconocimiento de Italia 
con todos sus atributos —el Impserio 
forma parte de éstos;

”3.‘  Oínfianza y  lealtad —que
nó existen en la cuestión de España: 

” 4.* Reconocimiento de las nue­

vas realidades históricas — f̂ascismo 
y nacional-socialismo, eje Berlín- 
Roma y  abandono definitivo de la 
Sociedad de Naciones p>or el Reich 
y  p»r Italia.»

Advertimos que d  señor Gayda 
olvida que es Italia la que se ha in­
troducido en la cuestión espjañola, 
despreciando los intereses británicos, 
cuestión en la que nada tenía que 
ver, mientras que la Gran Bretaña 
sí podía alegar un derecho a obser­
var a causa de su posición de Gi- 
braltar. Olvida también que, a pesar 
de esta falta de miramiento y  de la 
segunda intención que pxrmitía sos­
pechar, esta Gran Bretaña no ha du­
dado en firmar con esta Italia el 
gentlemen’s agreement cuyo aniver­
sario motiva el artículo a que nos 
referimos. Olvida también que, a 
pjesar de la formación del «eje», y 
de los comentarios relativos a las 
consecuencias que pudieran tener 
las nuevas relaciones italoalemanas 
en un pxirvenir próximo o lejano; a 
I>esar del envío en masa de tropas 
italianas a la Península Ibérica y  de 
la ocuj>ación de las Baleares, y  que 
a pjesar de blandir el «sable dcl Is­
lam» y  de la proclama en que Mus- 
soiini se erigía en «protector de to­
dos los musulmanes del mundo», 
M. Ncville Chamberlain no dudó 
en mantener con el duce una corrcs- 
pxmdencia cotdial en la que el Pre­
sidente del Consejo inglés mostraba 
su deseo de aproximación con el 
Gobierno de Roma. Por último, el 
señor Gayda olvida que Italia, para 
completar cl «triángulo», ha pacta­
do una alianza con el Jajjón que

constituye una amenaza átsatl^ 
a Inglateítra.

A  esto hay que añadir que ¿  * 
ñor Gayda desdeña considera ^  
el reconocimiento dcl «ImpieñaP' 
liano» se habría, sin duda, efw*' 
do, hace ya algunos meses, si elO 
biemo de Roma no se hubiese!  ̂
tregado px>r dos veces a m aní® 
ciones que atribuían a este r e ^  
cimiento cierto carácter de cap*^
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Y  puesto que el director  ̂
«Giomale d'ltaha» comete todorf 
tos olvidos, que no pueden 
voluntarios, hemos de compst^i 
al leer las condiciones que 
cimos más arriba, que. en sunu*’’Limui mas amoa, que. en * 
glaterra comete la gravísima ^  
de no aprobar todo lo que 
lia y  de no adaptar prudentefflfl'
su política a la actitud o accn ,̂ 
sucesivas de nuestra vecina de * 
Alpjes.

Sólo cuando cl señor Gayda ^

clara al final que Italia, < fuerte r  
su disciplina interior y fuerte 
ejército, ensera que la pwlítica de 
demás se aclare», exagera un 
en la inversión de los papjclcs. 

(«L’Ordre». 5-1-37.)
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L a  insolencia mussolíñ^^

Dan qoedado rolas tas 
cíaclones comerciales éntrete

£E. UD. e Italia
Washington, 1 1 .  —  Las

•___  . . .  I I I j-nnC**ciones entabladas p»ra la ^  
ción de un tratado de Come^j^j 
tre los Estados Unidos e 
sido susjjendidas, ya que el 
no norteamericano no ha 
conocer al rey de Italia corno 
rador de Etiopía.— Fabra-
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